“UNA HISTORIA PARA RECORDAR”

NIÑA:  tía quiero que nos cuentes una historia, una linda historia.

TÍA: ¡Ah, sí! ¿ qué historia quieren oír?

NIÑA: Ah, tía tu sabes muchas historias, una cualquiera, elige la más hermosa.

TÍA: Bueno está bien, les contaré una maravillosa historia, una historia para recordar, vamos al cuarto, allí estaremos más tranquilas y nadie nos molestará, vamos.

NIÑAS: ¡Vamos!  (Salen).

NARRADOR: Corría el año 63 4.c. en Palestina. Roma, luego de conquistar el imperio griego y las naciones a su alrededor hacerlas sus provincias, dominaba al fin la tierra santa. Su poderío se hacía más fuerte cada vez y los judíos eran oprimidos.

Una familia judía que tenía solo una hija decidió huir a Grecia pero ambos eran mayores de edad y luego de pasar hambre y sufrimientos fallecieron quedando la joven y hermosa muchacha sola. La muchacha se llamaba Sara se sintió desamparada, día tras día recorría las calles en busca de trabajo para alimentarse, un buen día mientras sacaba agua de un pozo, un oficial romano se le acercó y cortésmente le ofreció ayuda, ella aceptó y ese fue el comienzo de una relación que terminaría luego en el matrimonio.

Sara olvidó su nación, su Dios y con el tiempo la esperada llegada del Mesías, fue solo un recuerdo, las riquezas, las fiestas y placeres ocuparon el lugar de la fe que sus padres le habían enseñado. Dos bellos hijas vinieron a alegrar su vida, la mayor Priscila, la menor Diana, ambas niñas crecieron y se hicieron mujeres... pero eran diferentes, la mayor era graciosa de baja estatura de grandes ojos verdes llenos de belleza y amor por la vida, era una joven encantadora, le gustaba conversar con todos los que rodeaban, no solo era hermosa por fuera sino por dentro; todos los esclavos le tenían confianza y cariño, Priscila se parecía mucho a su mamá. En cambio su hermana Diana era de hermosa presencia pero su corazón estaba cargado de egoísmo, era intolerante, autoritaria, solo conversaba con chicos de su clase, era ambiciosa y orgullosa muy parecida a su papá, esta hija hacía sufrir a su madre y los esclavos cuando la veían temblaban, solo con pensar que en cualquier desliz, ellos podrían ser castigados o aún echados de aquella casa...

(Observemos a la familia después de una fiesta en su hogar.)

DIANA: Qué rica fiesta, estuvo maravillosa, conocía a un joven, dicen que es adinerado y tiene influencias en la corte. ¡Ah, mi sueño hecho realidad, el Palacio!

SARA: ¡Ay hija mía!... tu siempre con esas ilusiones, yo estoy muy cansada, iré a mi alcoba.

HEGUSIPO: Priscila, no has dicho nada, estás callada.¿Qué te pareció la fiesta?

PRISCILA: ¡Estuvo hermosa papá!

SARA: No vistes como la miraban los jóvenes.

HEGUSIPO: Sí, pero esta tal parece que no le interesa eso, en cambio Diana... Así es hija mía, tienes que aumentar el prestigio y la dote de tu padre.

PRISCILA: No es que no me interese papá, solo que eso no ocupa el primer lugar en mi vida, hay otras cosas que son más importantes, el dinero no lo da todo. Los dioses me tendrán reservado al hombre que es para mi.

SARA: ¡Hay mis hijas! Bueno, ya es hora de dormir. ¡Ana, trae unos vasos de agua por favor!

NARRADOR: Ana era una simpática esclava, piel oscura y cabello retinto, de ojos vivarachos y de andar ligero,  por su fidelidad hacía años que estaba con la familia, era la confianza de la señora de la casa. La hija menor Diana y su padre Hegisipo maltrataban a todos los esclavos, pero Sara y Priscila se habían robado el cariño de la graciosa muchacha.

 (Entra Ana con los vasos de agua y derrama sin querer un poco sobre la túnica de Hegisipo).

HEGISIPO: Torpe, no vez lo que haces; estos esclavos buenos para nada.

PRISCILA: Papá, no hables así, sabes que Ana es la confianza de la casa, es la mejor de las esclavas. Ana no permitiré que te hagan daño, yo te ayudaré.

ANA: Oh, no niña, por favor yo lo haré sola.

NARRADOR: Ana estaba acostumbrada a ese tipo de cosas pero tenía una paciencia extraordinaria, su Dios le había enseñado a ser humilde y paciente, ella esperaba que algún día con la llegada del Mesías sus tristezas y penurias desaparecerían. Ella creía firmemente en el Dios que creó el universo y todos los días rogaba por misericordia y perdón por ella y el pueblo judío. Desde muy temprana edad Ana había perdido a sus padres y unos tíos la habían criado, estos eran judíos y le enseñaron a creer en el Señor, debido a la situación económica, ana se hizo esclava pues así pese a los maltratos tendría comida y amparo bajo techo. Allí no le había ido tan mal, solo cuando su patrón le decía alguna injuria se sentía triste, pero en lugar de guardar rencor ella elevaba al cielo una oración y cantaba una alabanza a su Dios y en lugar de odio su corazón rebosaba de amor.

(Entra Priscila y ve a Ana haciendo los quehaceres y cantando).

PRISCILA: ¡Buenos días! ¿Qué lo que cantas? Me gusta mucho esa melodía.

ANA: Ah, señorita es una canción de alabanza a mi Dios

PRISCILA:  ¿ Y cuál es tu Dios?

ANA: Mi Dios tiene mucho poder, el creó este mundo y dentro de poco nos visitará, vendrá humilde, nacerá en Belén; pero se hará grande y todos nosotros los judíos tendremos paz.

PRISCILA: ¡Eres tú judía!

ANA: ¡Ah, mi Dios; se me ha ido, por favor no diga nada señorita! 

PRISCILA: Claro que no diré nada, así que eres judía; pero cuéntame como es eso de que tu Dios los visitará.

ANA..... (Hace como que conversa(
NARRADOR: Ana le contó a Priscila de su fe en el Dios del cielo, contó cada detalle de las profecías; sus palabras llegaron al corazón de Priscila, esta se sentía feliz al conversar de esto con la esclava, ambas se pusieron de acuerdo y fijaron una hora para verse; Ana le explicaba las profecías y le habló del Salvador del mundo. Priscila llegó a simpatizar con esa religión y ha veces se sentía muy interesada cuando Ana le hablaba de los rituales en el templo. Priscila llegó a conocer cada detalle judío como la palma de su mano, claro siempre a escondidas de los de su casa, pues tenía miedo que se enteraran; pero lo que Priscila se preguntaba era por qué sentía tanto interés por los judíos, yo soy romana y no debo mezclarme con ellos, pues ellos creen que vendrá un rey y nuestro rey es César; pero lo que ella no sabía era que por sus venas corría sangre judía.

3RA. ESCENA

NARRADOR: Los años pasaron y aconteció que por aquellos días se promulgó un edicto de parte de Augusto César que todo el mundo fuese empadronado en su ciudad natal. La noticia también llegó a Grecia y como Sara la señora de Hegesipo era de Jerusalén especialmente de Belén, la ciudad de David tuvieron que preparar todo para ir a Belén, el viaje era largo, así que tomaría varios días, por eso Sara prefirió llevar a sus hijas con ella para que la acompañaran en el viaje, Ana la simpática esclava fue con ellas, pronto empaquetaron todo y salieron poco a poco rumbo a Belén. Al llegar, la ciudad estaba convulsionada había gente por donde quiera, todos habían venido a empadronarse; trabajo les costó a las 4 mujeres encontrar donde pasar algunas noches pero con la influencia de Hegesipo y la carta que este había mandado pudieron encontrar; además eran gente adinerada así que pronto estuvieron en una habitación cómoda y espaciosa, al lado había un pequeño cuarto, ese fue para la graciosa sirvienta.

SARA: Ana necesito me laves estos vestidos, pues con el viaje se han llenado de polvo, yo voy a salir con mis hijas, estaremos pronto de regreso.

ANA: Sí, señora como usted diga.

PRISCILA: Bueno mamá ya estamos listas.

SARA: Vamos.

PRISCILA: ¿Mamá, Ana no irá con nosotras?

DIANA: ¡Oye! ¿Qué es lo que tu crees, ella es una esclava, no es una de nosotros, además pienso ir a casa de una amiga mía muy influyente aquí y de seguro no le gustaría vernos con la esclava.

PRISCILA; Diana, ¿Por qué eres así, ella es tan buena y conoce tanto de este lugar, sus antepasados vivieron aquí, ella podría enseñarnos muchas cosas.

SARA: No discutan más; yo también se mucho sobre este lugar, mis padres vivieron aquí y además Ana se quedará pues la mandé a que me lave algunos de los vestidos, pues se ensuciaron mucho durante el viaje.

ANA: Desde luego.

PRISCILA: No te preocupes Anita, pronto estaremos de regreso ¡Adiós!

NARRADOR: Las damas salieron y anduvieron largo rato caminando, Sara recordaba de su niñez algunos detalles, mientras caminaba lágrimas corrían por sus mejillas, pasaron por las calles que sus pequeños pies habían andado, estuvieron muy cerca del Santuario, lugar donde tantas veces había ido con su mamá y papá. Sara se preguntaba si por fin vendría el Mesías; ella había estado  tan alejada de Dios, veía la división en sus hijas por su culpa por haberse casado con un Romano, sus hijas pensaban diferentes y esto le causaba tanto dolor que decidió dejar el paseo para otro día; al pasar por un mercado compraron algunas frutas y volvieron a la posada.

Pronto llegó la noche y los demás prepararon sus camas para descansar; Ana la graciosa esclava elevó como de costumbre una hermosa oración; Priscila tuvo que salir afuera para conversar con Dios pues ella no podía hacerlo frente a su hermana y madre. Ambas jóvenes pidieron la ayuda de Dios y rogaron por el redentor que había de venir. Pero lo que no sabían las dos muchachas era que esa misma noche nacería Jesús; El Redentor del mundo, el Rey del Universo; hermosa canción fue escuchada por los pastores en la noche, cerca de las colinas de Belén, estos se habían apresurado para ir y rendir adoración a Jesús. En esa misma posada pero en un humilde pesebre nació el niño Jesús, tu Redentor, mi Redentor, nuestro Redentor.

Maravillosa estrella se divisaba en el cielo era tan brillante; tan bella que su fulgor despertó a ana.

ANA: ¡Oh, qué hermosa estrella, es nueva...! no puedo creerlo es la estrella, si la estrella... estamos en Belén, el niño Jesús. ¡Alabado sea Dios, Cristo nació Rey de Israel! Debo avisarle a Priscila, ella debe saberlo, debe mirar la estrella ¡Gracias Señor, gracias por esta oportunidad

NARRADOR: Ana se apresuró a avisar a su damita, lo hizo lo más callada que pudo.

ANA: Priscila, Priscila despierta.

PRISCILA: Qué ocurre ¿Hay algún ladrón?

ANA:
Sígueme, sígueme y no preguntes. ¡Mira Priscila, mira hacia el cielo!

PRISCILA: ¡Oh, qué hermosa estrella.!

NARRADOR: Los ojos de la muchacha quedaron clavados en la hermosa estrella, la noche parecía más linda que nunca, esa estrella era nueva, Priscila nunca había observado una así.

ANA: ¿No la reconoces? ...Es la señal, la señal de que Jesús nació, parece que está muy cerca está aquí mismo, debemos ir...debemos ir a adorarle.

PRISCILA: ¡Oh, sí! Pero antes debo dar gracias a Dios, Gracias Señor por esta bella oportunidad, porque yo no soy judía, pero creo en ti y desde ahora te adoraré solamente y rendiré mi vida a tu servicio, recíbeme en tus brazos. Dios omnipotente acéptame como tu hija, en tu nombre precioso amén.

ANA: Vamos Priscila, se nos hace tarde.

NARRADOR: Sara había estado escuchando a su hija, las lágrimas no las podía contener de la alegría que sentía, pero debía ser fuerte no quería que supiera que había sido cobarde al callar su verdadera identidad, por eso con cierto aire de autoridad intercepta a su hija y le pregunta.

SARA: ¿Dónde van?

PRISCILA: Mamá...yo...yo voy a adorar al niño Jesús, ¿ves la estrella?, Cristo nació y voy a rendirle culto.

SARA: Hija no sabía que tu conocieras a Jesús. ¿Quién te enseñó?

PRISCILA: No puedo decirte ahora, luego te contaré.

SARA: Pero hija (Hace un intento de detenerla pero la deja) Oh Dios mío soy una ingrata sé que debí guiar a mis hijas por el camino correcto pero te doy gracias por Priscila, porque ella no será como yo, a sido valiente, me siento feliz, y no sé como agradecerte, no se si merezca tu perdón, perdóname por haberme olvidado de ti, recibe en tus brazos a esta humilde sierva tuya, no quiero seguir la vida que llevo, a sido una falsa, te suplico tu perdón; ahora iré yo también y adoraré al niño Jesús.

NARRADOR: Priscila y Ana tropiezan con los pastores y le preguntan.

ANA: Van ustedes a adorar a Jesús.

PASTORES: Si vamos a adorar al niño Rey.

PRISCILA: Nosotras también.

PASTORES: Pues vamos juntos, para luego es tarde.

NARRADOR: Priscila, ana y los pastores se encaminan hacia el establo, al llegar quedan extasiadas y adoran al pequeño Dios hecho hombre, mientras una silueta se mueve también hacia el establo, ¿pueden adivinar su rostro? ¡Oh, sí! Es Sara, se entremezcla entre las pajas y los tablones para no ser vista y desde allí contempla a Jesús el Hijo de Dios, hay un profundo silencio en la estancia, a Sara le invade un sentimiento que no sabe discernir, felicidad, tristeza, sorpresa, ansiedad, si siente felicidad porque a tenido un privilegio ver al Salvador ; pero...de pronto comienzan a desfilar escenas de su vida pasada, ella había dejado de interesarse por las cosas espirituales, había preferido ser adinerada, tener hermosos vestidos que no le recordase la pobreza de su niñez, sin embargo al mirar a Jesús se dio cuenta que era pura vanidad, se había dado cuenta que eso no era lo mas importante, mirando a Jesús lo vio tan humilde, tan sencillo, el que podía tener todo lo mejor de este mundo, había nacido en un pesebre junto a los animales, y algunas humildes personas que habían venido a adorarle, ella tan rica, podía haberle brindado algo mejor pero había descuidado la oración y el estudio de las Escrituras, había perdido de vista a Jesús y ahora Dios  el Padre había querido que ella y Jesús se encontraran. Al mirar a su hija Sara sintió que no podía más salió y sollozando se escondía detrás de un arbusto para calmar su amargo dolor, luego cuando se hubo calmado, subió a su habitación y secándose el rostro se quedó de pie junto a la puerta.

Priscila y Ana regresaron con los rostros bañados de un brillo nuevo sus caras reflejaban una alegría nunca antes vista, madre e hija se funden en un abrazo, entre lágrimas la madre le cuenta a su hija el origen de su identidad y ambas prometen dedicarse a Dios mientras vivan. Luego con más calma Priscila contó a su madre como había conocido de Jesús. Le contó de Ana, la sirvienta, de cómo esta poco a poco había inculcado el amor de Dios,  como le había enseñado a no odiar, a no maldecir, a ser tolerante, amable con todos los que le rodeaban.

PRISCILA: Sabes mamá, estoy feliz de que por mis venas corra sangre judía, creo en Jesús, el reinará algún día como Rey de Israel, será Rey de Reyes y Señor de señores, prometo que a mis hijos los educaré de esta manera, esta historia pasará de generación en generación y será una bella historia para recordar.

FIN

